(Visual – red cloth)
“Ven a Casa”
Me da mucho gusto estar aquí con ustedes, y quiero ayudarles; así que voy a pedirles que me escuchen con mucha atención. Yo creo que, lo que voy a compartir con ustedes puede hacer la diferencia en sus vidas. Tomen sus Biblias y ábranlas conmigo a Lucas capítulo 15 y versículo número 11. Lucas capítulo 15, versículo número 11. La Biblia dice en Lucas capítulo 15 y versículo número 11, y Jesús está contando está historia: “También dijo: Un hombre tenía dos hijos; 12y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. 13No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. 14Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 15Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. 17Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. 20Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó. 21Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. 23Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 24porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse. 25Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas; 26y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 28Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. 29Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 31Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. 32Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado.” (Lucas 15:11-32)
----------------------------------------------------------------------
Aquí tenemos la famosa historia del hijo pródigo. El hijo fue a su padre y le pidió su herencia porque quería disfrutarla. Sin embargo, se fue y desperdició todo en una vida de fiesta. Entonces cuando todo el dinero estaba perdido, él estaba tan desesperado que estuvo dispuesto a alimentar a los cerdos. Ahora, los judíos no tenían nada que ver con los cerdos, puercos, o cochinos. Pero él estaba tan mal que estuvo dispuesto a alimentar a los cerdos. No solamente eso, pero estaba tan mal que estaba dispuesto a comer con ellos. ¿Se imagina que tan bajo había llegado el joven?
Pero él dijo, “¡Espera un momento! Hay tantos siervos en la casa de mi padre que comen mejor que esto. Iré a casa y le diré a mi padre, ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. No soy digno de ser llamado tu hijo. Permíteme ser como uno de tus siervos.’” Cuando el padre vio al hijo desde lejos, corrió hacia él y puso sus brazos alrededor de él y dijo, “Estabas perdido, pero ya estás aquí. Te habías ido, pero ya regresaste a casa. Hey, regresaste a casa.”
Oh, escúchenme con mucha atención. Quiero hablar sobre el tema, “Ven a casa.” Ven a casa. Oh, regrese a casa. Ese padre estaba esperando que su hijo regresara a casa, y cuando su hijo regresó a él, el padre tuvo una gran fiesta por el regreso de su hijo. Oh, tuvieron un muy buen tiempo porque su hijo se había ido, pero ahora había regresado a casa.
Escúcheme. No sé lo que usted ha hecho. No sé que tanto se ha alejado. No sé en que está usted metido ahora. Usted dice, “Predicador, no sabe lo mal que estoy. Usted no sabe las cosas que yo he hecho. Usted no sabe en lo que estoy metido ahora.” Pero le puedo decir lo siguiente: Dios le está diciendo, “Ven a casa. Ven a casa. Oh, ven a casa. No importa lo que hayas hecho. Ven a casa.”
----------------------------------------------------------------------
Oremos, por favor. “Querido Jesús, te pido que nos ayudes hoy. Hay muchas personas lastimadas que necesitan tu ayuda. Dios, yo sé que tú les estás diciendo hoy, ‘Ven a casa.’ Oh, Señor, ayúdales a buscarte hoy. En el nombre de Jesús, Amén.”
----------------------------------------------------------------------
Había una joven brazileña llamada Christina quien anhelaba dejar su pobre vecindario en Brazil. Ella quería conocer el mundo. Ella vivía en un hogar donde solo había un tapete en el suelo para dormir, una cubeta para bañarse, y una estufa de leña. Entonces ella soñaba con una vida mejor en la ciudad. Una mañana se fue, rompiendo el corazón de su mamá, quien sabía el tipo de vida que tendría su hija joven y bonita. María, su mamá, rapidamente empacó para ir a buscarla. En el camino a la estación de autobús, ella entró en una farmacia para comprar algo – fotos, solo fotos. Se sentó en el banco de fotografía, cerró la cortina, y gastó todo lo que pudo en fotos de ella misma. Con su bolsa llena de fotos en blanco y negro, tomó el autobús hacia Rio de Janeiro.
María sabía que Christina no tenía manera de obtener dinero. También sabía que su hija era muy terca para regresar. Cuando el orgullo se encuentra con el hambre, el ser humano hará cosas que antes le hubieran parecido imposibles. Sabiendo esto, María, su mamá, empezó su búsqueda en los bares, hoteles, clubes nocturnos, y en cualquier lugar con reputación para personas que viven en la calle o para prostitutas. Ella entró a todos. En cada lugar dejó su foto pegada en el espejo del baño, o en los letreros, o en la caseta telefónica. Detrás de cada foto escribió un mensaje a su hija.
Sin embargo, no pasó mucho tiempo cuando ya no había dinero y fotos, y María se fue a casa. La preocupada madre lloró tan pronto que el autobús comenzó el viaje de regreso a la pequeña villa.
Fue semanas después que la joven Christina descendió las escaleras del pasillo. Su joven cara estaba cansada. Sus ojos ya no brillaban de juventud, sino de dolor y temor. Su sonrisa había cambiado. Su sueño se había convertido en una pesadilla. Miles de veces había anhelado cambiar el incontable número de camas por su tapete seguro en su casa. Sin embargo, la casa, en muchas formas, estaba muy lejos de ella.
Al llegar al último escalón, ¡sus ojos vieron una cara familiar! Ella vio otra vez, y ahí en el espejo del lobby estaba una foto pequeña de su mamá. Los ojos de Christina ardían. Ella sintió un nudo en la garganta al cruzar el cuarto para quitar la foto. Atrás tenía escrito: “Lo que hayas hecho, en que te hayas convertido, no importa. Por favor, regresa a casa.” Y, mis amigos, así lo hizo. Oh, ¡ella regresó a casa!
Escúcheme. Dios le está llamando a usted y le está pidiendo lo mismo. “Lo que hayas hecho, o en lo que te hayas convertido, no importa. Por favor, ven a casa.” Dios le está diciendo, “Ven conmigo a casa. Te amo. Me preocupo por ti. Quiero que estés conmigo por siempre en un lugar donde no hay dolor, no hay tristeza, ni sufrimiento.” Oh, venga a casa con Dios hoy.
Mis amigos, desde el principio hasta el final de la Biblia, esa es la invitación. Venga al Salvador. Venga a Dios. Venga a casa. Oh, no importa que tan lejos haya ido. Venga a Dios. En el libro de Génesis en el principio, en Génesis 7:1, la Bibia dice, “Dijo luego Jehová a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca.” Conocemos la historia del diluvio sobre la tierra y como la tierra fue destruida. Pero hubo una invitación de Dios para Noé y su familia para que entraran en el arca.
Escúcheme. Muchas personas pudieron haber entrado en el arca, pero ellos decidieron no entrar al arca ese día. Dios le está diciendo a usted, “No seas destruido. No dejes que tu vida sea arruinada. Ven a casa. Ven a casa. Oh, ven a casa. Oh, te amo. Te amo. No me importa lo que hayas hecho. Te amo. Quiero que estés conmigo por siempre.”
En el libro de Apocalipsis, el último libro de la Biblia, dice así: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.” (Apocalipsis 22:17) Escúcheme. Dios quiere que usted tenga vida eterna. Dios quiere que usted viva con Él por siempre y siempre en un lugar donde no hay más sufrimiento, ni más dolor, ni más tristeza, en un lugar maravilloso llamado cielo. Dios le está diciendo, “Ven a casa. Ven a casa. Oh, ven a casa.” Oh, la invitación es para usted. No le estoy hablando a su vecino. Estoy hablándole a usted. Dios le ama. Dios se preocupa por usted y quiere que usted vaya a casa. 
Jesús una vez contó una historia y dijo, “Un hombre hizo una gran cena, y convidó a muchos. 17Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Venid, que ya todo está preparado. 18Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero dijo: He comprado una hacienda, y necesito ir a verla; te ruego que me excuses. 19Otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlos; te ruego que me excuses. 20Y otro dijo: Acabo de casarme, y por tanto no puedo ir. 21Vuelto el siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Vé pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos. 22Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún hay lugar. 23Dijo el señor al siervo: Vé por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.” (Lucas 14:16-23)
Oh, Jesús quiere que usted vaya con Él al cielo algún día. Como lo dije antes, el cielo es un lugar donde no hay más peleas, no hay problemas, no hay guerras, no hay cáncer, no hay enfermedades, no hay dolor. Es un lugar maravilloso, y Jesús dijo, “Yo quiero que vengas a este lugar conmigo.” Venga, venga, venga a casa, mi amigo. Oh, venga a casa antes de que sea demasiado tarde.
El general William Booth contó la historia de una familia de cuatro que vivían en Londres. El padre, la mamá, el hijo, y la hija – todos habían hecho voto para ser enemigos del evangelio de Cristo. Eran tan enojados que declararon que nunca querían que un cristiano entrara en su casa. 
En la comunidad había una jovencita que anhelaba y oraba por la salvación de ellos. Cuando oyó que el hijo estaba enfermo, decidió visitarlos a pesar de su oposición. Subió las escaleras y pausó para respirar afuera de la puerta del apartamento. Entonces escuchó la voz del padre, “Aguanta, hijo, aguanta. Puedes morir, pero no hay más que hacer. Hemos leído todos los libros y hemos razonado todo. No hay nada más allá. Pronto vas a caer en un sueño profundo y ahí terminará todo. Aguanta, hijo.”
Entonces la jovencita escuchó el llanto de la mamá. “Hijo precioso, me rompe el corazón verte ir. Pero no tengas miedo. Hemos investigado todas las posibilidades de la vida en el futuro, y no hay más allá. Pronto dormirás para siempre. Aguanta, hijo, aguanta.”
Después escuchó la voz de la hermana decir, “No vaciles ahora, hermano. Tú sabes lo que dijimos hace tiempo, no hay nada después de la muerte. Muy pronto te dormirás y todo terminará ahí. Solo espera.”
Después oyó la respuesta del niño con dolor y desesperación en su voz, “Está bien, pero no hay nada a que aferrarse. Voy a la oscuridad y no hay de donde agarrarme.”
Oh, escúcheme. Eso es cierto. No hay nada para aquellos que no tienen a Cristo. Sin Cristo usted está perdido y en camino al infierno. Oh, escúcheme. Venga a Dios ahora antes de que sea demasiado tarde. Venga a Jesús y dígale, “Jesús, te necesito. Ven a mi corazón y sálvame del infierno,” y Jesús va a contestar esa oración. Oh, venga a Jesús antes de que sea demasiado tarde.
La Biblia dice, “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” (Isaías 1:18) No importa lo que haya hecho. No importa que pecado haya cometido. Dios puede perdonarle. No importa, solo venga a casa a Dios. Dios le está diciendo, “Ven a casa. Ven a casa. Te amo. Solo ven a casa conmigo. Oye, yo di mi vida por ti.” Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28)
Mis amigos, yo no sé cuales son sus cargas. Yo no sé cuales son sus dolores. Yo no sé cual es su clamor hoy. Yo no sé que hay en contra suya, pero venga a Jesús. Jesús le puede ayudar. Oh, Jesús puede librarle. La Biblia dice, “Así que, si el Hijo (Jesús) os libertare, seréis verdaderamente libres.” Solo hay Una Persona que le puede ayudar. Usted puede probar las drogas, usted puede probar todas las cosas en el mundo, pero seguirá habiendo un vacío detro de su vida que solo Una Persona puede llenar, y esa persona es Jesucristo. Venga a Jesús. Venga a Jesús. Oh, venga a Jesucristo. Mi amigo, Jesús quiere ayudarle. Jesús dijo, “Y al que a mí viene, no le echo fuera.” (Juan 6:37b)
Oh, venga a Jesús porque Jesús no le echará fuera. Jesús le amará y le cuidará. Hey, Jesús murió por usted. Quiero que piense en esto: Ellos le clavaron las manos y los pies de Jesús. Jesús sufrió, sangró, y murió. ¿Por qué? Por usted. “Oh, Jesucristo, ¿por qué sufriste, sangraste, y moriste?” Yo puedo ver a Jesús desde el cielo decir, “Porque amo a éstas personas. Tú eres especial para mí. Yo di mi vida por ti.” Oh, Jesús murió por usted.
Ellos tomaron el látigo y le rasgaron la espalda, y la sangre corría por su espalda. Ellos le golpearon, y le golpearon, y le golpearon. ¿Por qué? Por nuestros pecados. Jesús murió por nosotros. “Mas él (Jesús) herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.” (Isaías 53:5) Escuche, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno, y darnos un lugar en el cielo. Jesús murió por usted. Oh, venga a Jesús. Jesús dice, “Yo dí mi vida por ti. Ven a casa. Ven a casa.” Oh, ¡venga a Jesucristo! 
Mis amigos, escúcheme con mucha atención. Hace años un joven se había ido de su hogar y de sus padres por mucho tiempo. Él anhelaba regresar, pero cuando pensaba en ver a sus padres cara a cara y la posibilidad de que ellos lo rechazaran, era mucho para él. Así que, decidió enviarles un mensaje diciéndoles que pasaría por su casa en tren a cierto día en cierta hora y que si ellos querían que él regresara a su casa, podían colgar una sábana roja o un trapo rojo en el arbol. Así él sabría si era bienvenido a casa o no.
Ese día cuando el tren se iba acercando al lugar donde vivían sus padres, el hombre estaba nervioso pensando si estaría la sábana roja en el arbol. ¿Qué pensarían sus padres? ¿Le rechazarían por siempre? Temiendo el pensamiento de ver el arbol vacío, le dijo al hombre que estaba sentado a su lado, “No puedo ver. Vamos acercándonos a una granja blanca. ¿Puede usted asomarse y decirme si hay una sábana roja colgada en el arbol de la entrada?”
El hombre vio fuera de la ventana y le respondió, “Oh, el arbol está lleno de trapos rojos! (repeat)  Y hay un anciano y una anciana parados en el jardín, agitando unas sabanas rojas.” Oh, ellos le decían, “¡Ven a casa! ¡Ven a casa! Oh, ¡ven a casa!”
Escúchenme. Hace dos mil años Jesús derramó su preciosa sangre para que sus pecados pudieran ser perdonados y para que usted pudiera ir al cielo. Oh, Jesús le dice, “¡Ven a casa!” Así como esos padres decían, “¡Ven a casa!” Jesús está diciendo, “¡Ven a casa! ¡Ven a casa! Oh, ¡ven a casa!” Oh, ¡venga a Jesucristo!
Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado.
